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Resumen: 

 Katy me había visto desde su ventana tener sexo con mi novia y vino
a mi apartamento a que le prestara un lápiz (que no necesitaba) y le
di pene

Relato: 

 Hola, hace rato no escribía un relato pero esto si es para contar.
Vivo solo en un apto muy pequeño tengo 52 años y en el edificio la
mayoría son personas mayores, vivo en el piso 12 y en el piso 10
viven 2 nenas hermanas muy flaquitas, las veo llegar sobre las 02:00
pm, q las deja la buseta de la ruta del colegio una de unos 8 años y la
otra de unos 12 años, a ellas las cuida una señora que es la
encargada de hacerles el almuerzo, junto a mi apto vive su prima de
10 años también flaquita y rubia como ellas. La ventada de mi sala da
a la ventana de la sala de ellos a 45 grados. Hace uno 6 meses
conocí una Dama de unos 50 años casada y con una hija ya casada.
Ella vive con ellos y en un par de ocasiones q se quedó conmigo
tuvimos relaciones en la sala y mientras estaba yo en el sofá y ella
chupándomela note q la niña nos estaba observando desde su
ventana; Yo no disimule nada y la mire ella con la boca abierta y una
de sus manos sobre su boca miraba esa escena, tengo un pene bien
grueso y grande son 22 centímetros, pero al notar que la niña nos
estaba viendo creció mas y esa Dama seguía pegada a mi pene, la
levante y buscando una posición q la niña pudiera ver la penetración
la penetre suave por la vagina, acto seguido la penetre por el ano,
mire y la niña había corrido mas la cortina como si quisiera que yo
me diera cuenta que nos estaba viendo. Fue extraño y muy
motivador.  Pasada más de una hora Salí a llevar a mi novia a un taxi
y al regresar la nena estaba en la recepción hablando con el portero,
Yo seguí hacia el ascensor un poco apenado con esa niña por lo
sucedido, antes de cerrarse el ascensor ella entro y me miro y se
sonrió y sus mejillas eran rojas de pena jajajajaj eso me éxito mucho.
No pronunciamos ni una palabra, salimos y nos dirigimos a los aptos
ella siguió y se quedó en su puerta hasta q entre Yo, ya dentro del mi
apto organice la sala y la nena estaba mirándome desde su ventana,
aproveche y me desnude para ducharme, tome mi pene con mi mano
y se lo ofrecí a la nena y ella se sonrió.
Salí de la ducha y sonó el timbre abrí y era ella preguntando si tenía
un lápiz que necesitaba, venia en unifome del colegio, la jardinera
verde a cuadros, camisa blanca y corbata verde, medias blancas y
casi a la rodilla y arriba verde, zapatos negros, por su piel blanca y
cabello rubio era una preciosidad. La hice seguir yo tenía solo la
toalla, le pregunte su nombre Katherine, me dijo dime Katy y la invite
a ayudarme a buscarlo, entramos a mi alcoba y deje caer la toalla,
ella se asustó pero no dijo nada, mi pene es algo grande hasta
flácido es grande, Yo mido 1.84 y Katy además de delgada es
pequeña, creo q uno 1.45 la tome de la cara y la bese en las mejillas,
la frente y los labios. Le pregunte por su novio y me dijo q no tenia, le
dije ya lo tienes si tu quieres podemos ser novios, dijo q sí. La subí a



la cama de pie y la comencé a desnudar, le quiete la jardinera y sus y
la blusa, tenía un cachetero blanco con la imagen de Minie al frente y
con una camisilla blanca también con la imagen de Minie. Así y en
medias y zapatos se veía más linda, mi pene estaba erecto pero Katy
no lo podía ver así q la senté y le quedo junto frente a su carita, lo
cogió y no dejaba de decir que era lindo y que muy gigante le pedí
que lo mamara pero no quiso, le quite la camisilla, sus pezoncitos
divinos rosados, le quite los cacheteros y la recosté sobre la cama,
abrí sus piernecitas y comencé a pasar mi lengua por sus piernas y
alrededor de su pequeña vagina, note que mi pene no cabría allí,
comencé a pasar mi lengua y ya estaba muy húmeda, increíble no
sabía q a tan corta edad ya lubricaban y Katy estaba empapada,
puse mi lengua en su pequeña ranura y saboree cada gota de esa
miel. Mis manos sobre su pecho, digo pecho porque no habían
senos, Katy gemia, lo hice por mas de 10 minutos y ella se agarraba
de la sabana, debi poner música a un volumen adecuado para que
no se oyeran sus gemidos, la voltee boca abajo y comencé a recorrer
su pequeño cuerpo desde los pies besando cada centímetro, subí
hasta su nuca, las coletas del cabello estaban a cada lado como
dándome permiso para hacerla gritar de placer al besarle la nuca,
baje a su culito y esas nalguitas estaban lindas, dos pequeños
montículos de carne y piel blanca y sedosa. Abrí sus nalgas y vi y
lamí ese pequeño huequito de su culito, me recosté sobre la cama y
ella enseguida se fue a mi pene, lo agarro con las dos manos y lo
movía extasiada, mi pene estaba a reventar no solo por eyacular sino
tungente duro grueso e increíblemente grande, en este momento no
supe si era bueno que fuera tan grande o mejor pequeño para poder
penetrarla, le pedí que me lo mamara y se reusó, lo movía con una
suavidad y con un placer que debí ser muy fuerte para no eyacular,
paso su lengüita por el cuerpo de pene, pero no lo entro en su boca,
le pedí que se recostara porque quería penetrarla, ella se dejo, la
ubique al borde de la cama y puse el glande a la entrada de su
rosada vagina que estaba muy lubricada, empuje y apenas entro una
parte del glande y vi que no debía seguir, pude mi pene sobre su
abdomen y le llegaba más arriba del ombligo, note que sus brazos y
mi pene eran del mismo grosor. Katy de volteo y yo entendí que
quería q la penetrara por el culito, me puse mucho aceite Johnson en
el pene y comencé a meterlo, Katy gemía de placer más q de dolor y
mi pene resbalo y entro casi a la mitad, sus manitas agarradas de la
sabana y la mordía con su boca, empecé a meterlo y sacarlo pero sin
entrarlo más de la mitad, lo hice por más de 10 minutos, las venas de
mi pene se hinchaban con cada embestida y explote como un volcán,
el semen salía a borbollones hasta el punto q salía con mi pene aun
dentro de ella. 
Lo saque despacio y caí exhausto sobre mi espalda, mi pene seguía
erecto como si no hubiera eyaculado, Katy lo tomo entre sus manitas
y le esparcía el semen desde la raíz hasta el glande, la recosté boca
abajo y con mi mano derecha le consentía su colita, me decía q
estaba muy dolida que le ardía mucho, los ojos estaban muy rojos y
llorosos y contrastaba con el verde de su iris. Le pedí que me
permitiera vestirla y fue muy exitante hacerlo, tomarla de la cintura
era delicioso casi la podía rodear con mis manos. Le recordé lo del
lápiz y me dijo que no necesitaba que ella tenía jajajajajajja, Salió



caminado con dificultad.


